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No hay que olvidar nunca que México no puede ofrecer ante
el mundo como algo universalmente valioso, sino su arte, su
arte indígena, su arte colonial , su pintura moderna. . .

Francisco de la Maza

Llamados como éste para una toma de conciencia frente
a nuestro menguado patrimonio cultural, legado que coloca
a México en un lugar preponderante dentro de la cultura uni­
versal, han sido reiterados por ilustres conocedores y aman­
tes del arte sobre todo a partir de la pasada centuria. Se pue­
de decir sin exageraciones que las más veces ese angustioso
reclamo ha corrido la misma suerte de la " voz que clama en
el desierto". Pese a ello, por fortuna, las protestas en defen­
sa de ese acervo patrimonial no cesan.

En ocasiones, las autoridades gubernamentales pertinen­
tes , al atender a esas quejas, han propiciado el desborde de
opiniones por un prurito de respeto y afán de conocer a fon­
do las calidades de los monumentos en peligro, 'para no ac­
tuar arbitrariamente al decidir acerca de su suerte . Cabe acla­
rar que esa actitud no se presenta como la más usual, pese
a que debiera de haber una situación de concordia y una apro­
ximación constantes entre los estudiosos del arte y los órga­
nos del gobierno encargados de la preservación de todo aquello
que forma parte de nuestros valores nacionales.

Como ejemplo de lo que ese concierto puede lograr, con­
sidero pertinente aludir a algunas acciones de salvamento y
resguardo llevadas a cabo ya en los albores de este siglo, en
beneficio de múltiples construcciones en peligro. Una de las
primeras fue la iglesia de La Enseñanza, ahora debidamente
restaurada, joyelero que alberga hermosos retablos, constancia
de la mangificencia de nuestro arte barroco.

A principios de 1906, se decidió ampliar el Palacio deJus­
ticia, para lo cual era necesario demoler la citada iglesia; como
tal medida era drástica y delicada, la Secretaría de Hacienda
pidió a la de Instrucción Pública su opinión acerca del valor
de esa edificación; a su vez esta Secretaría, ante la gravedad
del asunto , solicitó del Consejo Consultivo de Edificios PÚ­
blicos -fundado a principios de siglo por colaboradores del
presidente Porfirio Díaz-, integrado por los arquitectos An­
tonio Rivas Mercado", Nicolás Mariscal y.Guillermo Here­
dia, que hiciera un peritaje sobre la historia y valor artístico
de ese edificio. El dictamen rendido por el Consejo Consulti-

va salvó de la destrucción a La Enseñanza. Las secretarías
involucradas en el asunto actu aron con gran reserva . Pese a
tal ocultamien to , el periód ico El Imparcial del 13'de febrero
aludió con júbilo el atinad o juicio del Co nsejo Consultivo y
la actitud receptiva y honesta de las autoridades ante el vere­
dicto que salvaba tan preciada obra de arte . El anónimo autor
de ese relevante artículo, term inaba su escrito afirm ando que
el Presidente de la República , en vista de las " sesudas consi­
deraciones" del Consejo, había orde nado que se respetara el
templo y adem ás lo ponía bajo custodia del Ministerio de Ins­

trucción Pública y Bellas Artes.
Con motivo de la entr ga d ' La Enseña nza a ese ministe­

rio, el doctor Alfon so Pruneda , jefe de la sección de Instruc­
ción profesional , ordenó un min ucioso inventario que incluía
pinturas, alhajas y cuantos objetos de arte pertenecían a La
Enseñanza. El doctor Pruneda fue más allá en su celo por
cuidar la iglesia , mand ó hacer un nverjado de hierro, para
sust ituir "el horrible y pesado arco qu . oculta la bella facha­

da plateresca (sic) del templo" .
El repo rtero de El Imparcial informó día a día lo ocurrido

en torno a tal cuestión, haciéndose eco del parecer de algu­
nos interesados en el arte colonial . Es hasta el 23 de febrero
que una voz especial izada, la de Manuel G . Revilla, se deja
oír en el mismo diario. Revilla felicitab a al gobierno por su
respetuosa determinación, y had a hincapié en la valía del tem­
plo de La Enseñ an za , " único ejempl o completo del arte ba­
rroco, espléndida manifestación artístico-religiosa de los tiem­
pos colon iales " . El historiador y críti co de arte aprovechó la
ocasión para citar las mutilaciones que otras iglesias y sus al- '
tares habían sufrido , al mismo tiempo que hada votos para
que el gobierno de la República siguiera manifestando igual
interés por preservar la obra artística de la colonia:

~ . .por pertenecer esas construcciones a una escuela de ar­
quitectura ya desaparecida , extinguida acaso para no vol­
ver más : .. edificios que le valieron a la C iudad de Méxi­
co, el dictado lisonjero de Ciudad de los Palacios .

Durante 1906, la Secretaría de In strucción Pública y Bellas
Artes, encargada de atender a la conservació n de los monu­
.mentas tanto prehispánicos como coloniales, desarrolló una
gran actividad en ese campo ; su titular , don Justo Sierra, se
apoyó en el ya mencionado Consejo , para lograr mejores re-
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sultados en su tarea de salvaguarda, actividad en la que tam­
bién fuer on apuntalados por la presión ejercida por la prensa

periódica , la cual se ocupó de llamar la atención pública hacia

esos menesteres elogiando los triunfos, o bien notificando aten­
tados con tra el patrimonio virreinal sin olvidar dar detalles

también en el caso de monumentos degradados por el paso

del tiempo.
Así el celoso y anónimo redactor de El Imparcial, el 9 de

enero de 1906, bajo el encabezado " R eparaciones en la Pre­

paratoria " , avisaba: " Con actividad se prosiguen los traba­

jos de rep aración del antiguo e histórico edificio que está pre­

ciado como una jo ya de la arquitectura española" . Por su

parte El M undo , el 22 de enero , con inquietud comentaba:

" Limpieza de los templos ; destrucción de piezas antiguas".

¿A qu é se debía tal limpieza? Meses atrás, con motivo de la
epidemi a de tifo , el Consejo Superior de Salud había orde­

nado el aseo y desinfección de los templos de la capital ; apro­
vechando esa benéfica medida, algunos depredadores empe­

zaron a transformar y destruir los interiores de las iglesias,
esgrimiendo el argumento de modernizar esos establecimien­

tos ; am parados en la ignorancia de los tenedores, se apode­

ra ron , con fines luc rativos, de sus obras de arte .
An te los cam bios y el abuso que en el procedimiento de

limpieza hicieran las autoridades eclesiásticas para transfor­
mar los rec intos en su poder , la Secretaría de Instrucción PÚ­

blica y Bellas Artes consideró oportuno levantar el censo de
los monu mentos de todo el país , por lo cual solicitó a los go­
biernos de los estados que enviaran noticia oficial de los mo­
numentos qu e se encontraran en su jurisdicción , con el fin

de form ar un catálogo cabal que proporcionara un mayor co­
nocimiento del patrimonio artístico de la República. Así, se­

gún El Mundo del 23 de enero, el estado de Chihuahua, uno
de los pr imeros en obedece r tal mandato, notificaba:

La Cated ral , el Palacio de Gob ierno, el Acueducto , el mo­
numento a H idal go, el T eatro de los Héroes , la casa que
habitó el Benemérito de las Américas , la prisión de H idal­

go, el templo de San Francisco y otros más . El estado de
Chihuahua cuenta con innumerables obras de arte , con

edificios notables por su grandiosidad.

Desafortunadamente, la prensa no da cuenta de los informes
rend idos por los demás estados. Sería de gran interés rastrear

dónde se hall an archivados esos datos, que bien pudieran con­

form ar el veraz repertorio de lo que , tan sólo en este siglo ,
ha perdido México. A través de la escasa información que

en este sentido tenemos, se sabe que en los primeros meses
de 1906, el afán de modernidad, de seguir modas extranjeri­

zantes, arrasó con muchos de los retablos barrocos que res­
petó el gusto neoclásico, verdugo de fachadas y retablos colo­

niales, para dar paso a " elegantes altares de estilo bizantino" .

En la ciudad de M éxico tal boga se inició en el Sagrario Me­
tropolitano y a ella no se sustrajeron otros templos de la capi­

tal ni , por supues to, de los estados. Dol ido y burlón, Manuel

Revilla afirmaba:

La Santa Ve racru z de Toluca y Sanjos é y el Carmen de

M éxico , deben mencionarse por haber dado también oca-
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sión para las novedades en uso. Su decorado tenía que se~

naturalmente bizantino pues no pueden inventar ya otra cosa
nuestros decoradores de tercero y cuarto orden. De seguir
adelante el espíritu innovador, la propia Catedral de Mé­

xico , admirable en su misma desnudez , no se verá inmu­
ne de bizantinizorse, ni se dejará de atentar contra sus so­

berbios retablos del Altar de los Reyes y del Perd ón. .
incomparables joyas del más acabado churriguera. No todo

admite reforma y bien es conservar o restaurar lo poco bue­

no o antiguo que se tenga.

Ni los escritos de Revilla ni la act ividad del Consejo Consul­
tivo de Edificios Públicos sisvieron para detener el vandalis­
mo contra el arte colonial . En más de una pequeña nota, El
Imparcial seguía atendiendo a tan penoso acaecer ; por ejem­
plo, el 10. de marzo de 1906 advertía : " El México Colonial
Desaparece' , :

Tres grandes fincas de la época colonial situadas en el co­
razón de la ciudad, están siendo derribadas . Una en la ca­

lle de Tiburcio, otra en la de la Cadena y la última en la

del Águila. Ésta Úamaba la atención de los extranjeros por

sus curiosos detalles arquitectónicos. Llevaba en su fachada

unos tabl eros con casetones simétricos; a guisa de ménsu­
las unos mascarones de piedra y en el cornisamento varias

almenillas. El remate consistía en un nicho churrigueresco

rematado por una cruz.

A pesar de la eficacia del Consejo la fiebre de demoli.ciones
no podía ser controlada. El Imparcialdel 30 de marzo lam en-



taba que otras " dos casonas" de la época de la dominación
española estuvieran a punto de desaparecer, los números "5
y 10 de la Calle de la Academia, antigua habitación de ma­
yorazgos y títulos eminentes de la Nueva España".

Ante esa irrefrenable ola de destrucciones , el gobierno de
la República insistió en la necesidad de poner alto a tales ul­
trajes contra el arte virreinal . La preocupación del presiden­

te Porfirio Díaz por tan constantes e irreparables daños, y
su expreso deseo de detenerlos , está patente en su informe

de 1906:

Con el objeto de atender a la conservación y reparación
de los monumentos históricos, se dirigió una circular a los

gobernadores de los estados para pedirles que remitieran
noticias pormenorizadas cuanto fuera posible, de los refe­
ridos monumentos existentes en dichos estados. Muchos
los han rem itido ya y con la mira de saber qué monumen­

tos tienen el carácter de históricos o artísticos; siendo dig­
nos de conservarse, se acaba de nombrar una Comisión
de Arquitectos que examinen los que existen en la ciudad
de México (El Imparcial, 2 de abril de 1906).

A la inquietud presidencial se sumaron los intelectuales, los
poetas, los artistas , entre otros, el poeta de vanguardia josé
Juan Tablada; en El Mundo del 16 de abril , en su gustada
columna " La Semana", de manera cruda y horrorizada, pla­
tica su indignación después de un recorrido por varias igle­
sias de la ciudad de México :

Penetré al templo... alcé los ojos, y'al ver luces eléctri­
cas, que atomizaban su luz cru da en la nave anchurosa,
creí estar en una estación de ferrocarril. Fijé la vista en '
los muros estucados de blanco como una sala de cirugía
y vi sobre ellos, alejándose en la perspect iva , las escenas
del Vía Crucis en cromos alemanes brutalmente coloridos.

. ..Lanzado en ese camino de descubrimientos y sor­
presas , observé un corifesionario de talla maravillosa, pin­
tado y barnizado como un ropero de la Canoa. . .

Hubo un tiempo en que por extraño que parezca, Mé­
xico tuvo un arte. Sus obras que no se improvisaban ent re
la fiebre de un lucero ávido o'de un industrialismo sin es­
crú pulos, llevaban todos el reflejo de un alma y la in tensi­
dad de un pensamiento. . .

Hoy en las iglesias de México que ha barrido una tem­
pestad de mal gusto, se nota día a día la ausencia progre­
siva de ese tesoro.. . y los altares de rocalla de oro , y los
muebles tallados y los tapices de Flandes ¿dónde están ?
En Bostón ; en Chicago, en la casa de cualquier salador
de pet róleo o explotador de las minas de cerdo '. . . en el
hall de cualquier miliardiario las mesas capitulares se cu- .
bren como por encanto de Manhattan cocktail. . ', y no agrego
más pues con lo dicho tengo bastante para sentirme con­
fundido.

No hay duda de que la singularidad de cada cultura viene
a ser sustituida por formas nuevas. Tablada estaba viviendo
ese momento en que " el gusto " se aliaba a otras modas , " mo­
dernas", 'y "se ayank.aba". Las modificaciones se daban fren-

te a la apatía de autoridades y la ausencia de una continu a
vigilancia social . El escritor estaba seguro -y con razón­
de que todos esos sacn1egos saqueos y todos los absurdos cam­
bios que padecían las iglesias se debían al descuido im perdo­
nabl e, a la incultu ra y negligencia de las cabezas clericales.

Todo el año de 1906 el Consejo Co nsultivo continuó ac­
tuando atinadamente con ética y profesionalismo; al Impar­
cialgonfalonero en las tareas de notificar actos vandálicos con­
tra obras artísticas , se unieron más publicaciones periódicas:

El M undo, El Tiempo , El Artey la Ciencia. Sin embargo, en el
México finisecular se empezaba a gesta r un clima de discor­

dia e inquietud y otros prob lemas adqu irirían prioridad, por
lo cual en 1907 la prensa, aunque no olvida del todo su labor

EL CIPRES DE
CATEDRAL

Por D. MANUEL ROMERO DE TERREROS, C. de la Real
L.. Academia de Bellu Arte. de San Fernando ...

de denuncia y vigilancia, por razón natural fijará su atención

en otros tópi cos de más "a tualidad " .
¿Qué pasó con el Consejo Co nsultivo de Edificios? ¿C uán ­

do se soslayó su actividad ? No tene rno s información al res­
pecto. Por fortuna para México, nunca han faltado qu ienes
con la suficiente autoridad moral se preocupen por el ampa­
ro de sus bien es patrimoniales.

El movimi ento revolucionario de 1910, desde su gestación
hasta sus postrim erías, abrió un parént esis en esa vigilancia.
La cruenta lucha dejó por todo el país un saldo de mut ilacio­
nes y aniquilamient os. ¡Qué bien describe Ramón López Ve­
lard e la desolación de las agredidas poblaciones en unos cuan­
tos versos de su poema .. El r ·torno maléfico" !:

M ejor será no regresar al pueblo ,
al edén subvertido que se calla
en la mutilación de la metralla .

H asta los fresnos mancos,
los dignatarios de cúpula oronda ,
han de rodar las quejas de la torre
acrib illada en los vientos de la fronda.

y la fusilería grabó en la cal

de todas las paredes
de la aldea espectral
negros y aciagos mapas .

Tan patética narración describe lo sucedido más allá de la
sola ciudad de J erez, y es referencia de lo que acaeció en toda
la República . Iglesias , conventos, casonas, agredi dos y tras­
tocados sus usos , vieron idas sus prístinas calidades. El aban-
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dono y las soledades albergaron su degradación , pero por for­
tuna muchos de esos despojos vivos , aún testimonio de la

vitali dad de las culturas qu e los cr earon , esperarían a que ce­
sara la indiferencia del mexicano fren te a su total an iquila­

miento.
Las generaciones de la posguerra, dispuestas a dar reno ­

vados fundamentos a la nación , se ocuparían de la tarea de

rescate y restau ración de la entonces todavía rica herencia cul­
tural. En esa labor empezaba a descollar Manuel Toussaint,

qui en temprana mente mostraba que su vocación siempre es­

ta ría ligada a un desmesurado afecto por nuestro arte .

Ya en 1917, T ou ssaint empezaba a hacerse de un nombre

en las letras mexicanas aliado de figuras como Antonio Cas­

tro Leal, Enrique González Martínez, Ramón López Velar~

de. Hay que recorda r sus colaboraciones en revistas de la ta­
lla de Nosotros o Pegaso , escritos en los cuales se advertía esa

devoción marcadora de su existencia. Algunas de sus inicia­

les im presiones y apreciaciones sobre el acervo colonial, pro­

venían del acercamiento del joven literato a los monumentos
de esas centurias. Antonio Toussaint, hermano de Manuel ,

relat a la afición de la familia por recorrer los alrededores de
M éxico en busca de añosas construcciones y recuerda inolvi­

dables visitas a sitios como Tepotzotlán.
No se trata ba todavía de los famosos' 'Viajes alucinados"

de Manuel Toussaint, no ; estos recorridos eran el principio

de sus an danzas de estudio y de constatación de conocimien­
tos , de exploració n de los valores sabidos o intuidos que por

doquier pueblan a México y que se incluyen en el vasto re­
pertor io que aba rca no sólo su arquitectura milenaria sino
también su pintura , su escultura, en fin , todo aquello que in­

tegra el beneficio de una opulenta tradición . En sus remem­
branzas, Antonio señala :

. .. fue entonces [1917] cuando tropezábamos con monu­

men tos como el convento del Carmen y sus ermitas. . .
o la pla teresca capilla abierta de Tlalmanalco, cuando se

intensificó en él el interés por conocer su historia y definir
sus características.

Manuel Toussaint , el historiador y crítico de arte provisto de

aquel bagaje nutricio obtenido en archivos y bibliotecas, se
acerca directamente a los monumentos y obras de arte , no

importando su lejanía ni las dificultades para su acceso. Acep­

ta cualquier medio de locomoción. Las incomodidades no son
un obstáculo, el fin está sobre cualquier contratiempo o cual - '

quier revés. El propio Toussaint re,lata aquellas peripecias:

Para ir a la M ixteca alta .hay que apearse en la estación

de Parián, como vamos camino de Oaxaca en el Ferroca­

rril M exicano del Sur, y de allí internarse en aquel recón ­

dito mundo. Yanhuitlán dista cuarenta y siete kilómetros

de esta pobre estación, 'alrededor de la cual unas cuantas
casas se apiñan.

noinxco 8 DE D¡rrF.~IRRF. nF: l11IH

Se Salva Otra ESfluina
de México

por Francisco de la 1'Iaza

Partimos a buena hora de la tarde, un aborigen de pura

sangre me sirve de escudero y guía y yo, caballero de la
arqueología andante en un rocín trasijado y sucio . . . Me­
dia hora de reposo para almorzar y fortalecer el cuerpo y

e! espíritu y de nuevo a caballo, aguijando con el tesón que
deben haber sentido los conquistadores. Coixtlahuaca está

al fondo de un valle tan estrecho como un barranco. . .
¡Ay, Huaquechula, cuántos tumbos me cuestas! Juro

no volver a verte, si es que ahora puedo logrario, si un
pedruzco de éstos, que tanto pavor nos causan, no logra
paralizar nuestro coche !. ..

A cada transeúnte, a pie o en burro lo interrogamos ciu­
dadanos: ¿Dónde está Huaquechula? . . Por fin llegamos

con hambre de arte y con hambre de viandas.

Cómo se revolvería Manuel Toussaint en su tumba de saber

la acción criminal que contra Huaquechula (hoy día en 1989)
realizaron una vez más la estulticia y "buena voluntad re­
mozadoras" , mismas que han modificado irreversiblemente

la imagen que de la grandiosidad de aquel conjunto conven­

tual franciscano dejó Manue! Toussaint al seleccionar Hua­
quechula para describirla en su preciado libro Paseos colonia­
les. Así, entre sacrificios y encantamientos, Manuel Toussaint

enriqueció su saber e inició e! necesario registro de los teso­
ros que encierra el suelo mexicano, solaz ándose sobre todo

en los hallazgos de la época virreinal.

Fue e! primero de los modernos historiadores trashuman­
tes. Del Toussaint andarín infatigable, uno de sus colabora­
dores, discípulo y amigo cercano , Francisco de la Maza, diría:

Escri tor fecundo y variado, sin limitaciones, ab ierto a la
cultura. Poeta y literato , crítico e histo riador de ideas, de

--
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hech os, de de ta lles y de teorías; hist or iador de arte como

cima y apogeo de sus desvelo s y entusiasmos.

Fue el prime r investigador viaje ro, -no de gabinete­

no a la manera turística de Baxter sino a la manera cient í­

fica de Humboldt. . .

¿Q ué buscab a este peregrino al recorrer su patria? Buscaba

medi ante un análisis lo más com pleto posible , extraer de su

ace rca miento a la obra de arte, la int imidad de su entraña,

su filiación cabal.

Pero el redescubrimiento del arte mexi cano no podía ser

obra de un solo hombre. Toussaint , este moderno caballero

andan te , necesitaba aglutinar a su alrededor un ejército bien

pertrech ad o, integrado por sabios que como él reemprendie­

ran la b rega. Apercibidos del conocimiento a fondo de las

obras de arte, de su integración con otras culturas, para po­

der difundir tal sab er por medio de publicaciones o desde la

cát edra y aún esta blecer la pr eeminen cia de un quehacer so­

brehumano y perentori o: la preservación de ese acervo cuya

aprehen sión se retoma ba bajo las lentes de una mejor y más

talen tosa comprensión .

No cabe duda que las afinidades establecen cercanías , y

qu e la unificación de los ideales estrecha aún más esas apro­

ximaciones. Convencido de qu e los esfuerzos aislados no ob­

tienen los resultados apetecidos, Toussaint pensaba, junto con

otros amigos historiadores, en la mejor forma de establecerse

como grupo, bajo el amparo de una institución fuerte que apa­

drinara sus faenas.

En 1934, estando en vías de con solidar tal proyecto , llega

a la ciudad de México otro gran historiador y crítico de arte,

el español Diego Angu la Íñigu ez . El int ercambio de ideas en­

tr e T ou ssaint y Angu la acele ra esa acariciada intención del

mexicano . Ahora todo estaba más claro, la meta sería un cen­

tro a semejanza del Laboratori o de Arte de Sevilla. Ante el

acicate de su colega español, en diciembre de ese año Tous­

saint decidió presenta r su plan al doctor Fernando Ocaran­

za , en tonces rector de la Universidad Nacional Autónoma de

M éxico . En su escrito, el historiador argumentaba:

La historia de nuestras artes plásticas está por hacerse . Ha

hab ido estimables esfuerzos aislados pero falta un centro

coordinador y auto rizado. Éste pu ede y debe ser nuestra

Universidad , cen tro máximo de cultura en el país. El la­

boratorio de arte cuya instalación solicitamos sería el cen ­

tr o formativo de los futuros h istoriadores del arte de Mé­

xico, los que tendrían en él la armazón necesaria para

in vesti gacion es de alto nivel académico.

El rector O caranza, a pesar de las dificultades por las cuales

atravesaba la Universidad, entendió la trascendencia del pro­

yecto que le exponía Manuel Toussaint y de inmediato acce­

dió a la formación de tal centro. El Laboratorio de arte de

M éxi co em pezó a fun cionar en febrero de 1935, a imagen y
sem ejanza de su homólogo de Sevilla.

En el acta levantada en la sesión que dio inicio a las tareas

del flam ante laboratorio, se manifiesta en primer lugar que

la investigación debería estar sus tentada en rigurosos m éto-
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dos cient íficos y sus resultados se traducirían con el tiempo

en publicaciones -de las qu e ahora podemos decir , de her­

mosa presentación y enjundiosa miga. La enseña nza, la crí­

tica y la difusión del arte mexicano , se harían como esta ba

previsto , en la cátedra, en la conferencia, en los curs illos y

llevando excu rsiones a los lugares poseedores de tesoros ar­

tísticos. Esta nueva depend encia de la Univers idad , conta ría

con una biblioteca adec uada y un archivo de fotografí as qu e

apoyaran al estudioso en sus indagaciones. Manuel Toussaint

reiteraba como objetivo primordial del laboratorio - conver­

tido en 1936 en Instituto de Investigaciones Estéticas- , el

de elevar nuestro arte al rango preponderante que debiera

o cupar dentro del arte universal . Así Manuel Toussaint y sus

primeros colaboradores sentaban las bases de lo qu e con el

tiempo sería el baluarte más autorizado para la defensa de

nuestro más preciado patrimonio.

Si la legislación no preveía justamente la defensa contra

esos abusos, era necesario buscar el apoyo de la opinión pú ­

blica ; por lo tanto, la prensa periódica seguiría siendo el ca­

mino más viable para conseguir ese resguardo . Rafael Gar­

cía Granados , quien desde 1927 era colaborador del diario

Excélsior, había aprendido que los insertos esporádicos en pe­

riódicos resultaban insuficientes frente a los constantes latro­

cinios; por ello , el 31 de octubre de 1938 inicia su muy leída

y combativa columna " Nuestra ciudad"; desde ella y con de­

nu edo, denunciaría y exigiría el respeto y la atención para

lo nuestro. En " Nuestra ciudad" , repetiría hasta el cansan­

cio: " La tradición es cultura qu e hace patria".

Tornando a Manuel Toussaint, sus viajes continuaron dan­

do excelentes frutos , a sus primeras monografIas sobre Oaxaca

(1926) , Taxco (1931) y Pátzcuaro (1941) , seguirían numero­

sos ensayos y extensas publicacion es, cuya lectura deja tanto

en el estudioso como en el lector neófito, un sólido conoci­

miento de ciudades, pueblos , edificaciones, etcétera. En esos

libros y gracias a la virtud descriptiva de sus líneas el crítico

reivindica para México el culminante sentido del arte colo­

nial enseñando a amarlo y defenderlo, tarea abordada por él

mismo desde las citadas publicaciones hasta en la acción di ­

recta, la que avalada por su erudición, profesionalismo y se­

riedad, logró rescatar y devolver a varios monumentos su ori­

ginaria apariencia.

Su hermano Antonio recuerda cuando Toussaint amena­

zó con renunciar a la dirección del Instituto de In vestigacio­

nes Estéticas, " si se llevaba a cabo el funesto pro yecto de des­

truir la Plaza del Carmen, en San Ángel, con el fin de ampliar

las vías de comunicación ". Pero el historiador no tuvo qu e

cumplir su ultimatum y pudo proseguir en sus loables traba­

jos como dirigente de Investigaciones Est éticas en el Depar­

tamento de Monumentos Coloniales del Instituto Nacional

de Antropología e Historia, desd e donde, al decir de uno de

sus aventajados discípulos, Gonzalo Obregón: "A los que tra­

bajamos con é; ... el Departamento, nos inculcó la defensa

de nuestro patrimonio monumental . . . Durante su gestión

se salvaron multitud de casas " .
En 1936, el cambio del Laboratorio a Instituto de Investi­

gaciones Estéticas , permitió la ampliación de la planta de in­

vestigadores:Justino Fern ánd ez , Francisco de la Maza, y ya



un poco más tarde Manuel Romero de Terreros, eririquece­

rían con su obra y presencia al Instituto por sólo mencionar

a quienes con más arresto emprendieron el combate salva­

dor de nuestra herencia.

Vale la pena el abrir aquí un paréntesis para indicar que­

las pautas para esa tarea fueron variadas y que en ocasiones

hubo desacuerdos, mismos que trascendieron al conocimien­

to del público. Por ejemplo cuando se trató un asunto difícil,

el decidir acerca de si debería o no conservarse en la Cate­

dral de México el Ciprés neoclásico construido por el arqui­

tecto español Lorenzo de la Hidalga (1850). Los criterios eran

dos: uno, el estético, que pedía que el Ciprés se removiera

de su lugar en Catedral para no obstruir la vista del espléndi­

do Retablo de los Reyes, y el otro el histórico, que exigía la

conservación del altar neoclásico.

Manuel Toussaint y Justino Fernández estarían en favor

de la norma estética, mientras que Rafael García Granados

y Manuel Romero de Terreros externarían su apoyo al valor
histórico. García Granados en su ya dicha columna "Nues­

tra ciudad" (Excélsior, 9 de agosto de 1943) declara:

El Ciprés, a cuyo derredor hay cuatro mesas de altar, obra

de D. Lorenzo de la Hidalga, de buenas proporciones y

calidad, pero que no cuadra con el gusto contemporáneo,

está ya desarmándose para desaparecer definitivamente,

como desapareció otro Ciprés barroco -obra de Jeróni­
mo de Balbás como el Altar de los Reyes- que se destru­

yó cuando su estilo no cuadraba con el gusto neoclásico
de principios del siglo pasado. Hoy lamentamos aquella

destrucción. ¿No harán otro tanto las generaciones de
mañana?

Entre los fines que se persiguen con la desaparición del
Ciprés figura en primer término el de que no tape el Altar

de los Reyes. No sería remoto que el Sr. De la Hidalga

haya buscado precisamente taparlo. En su lugar se piensa
colocar sólo una mesa de altar. . .

Romero de Terreros, sin discutir el valor estético del Ciprés,
pide en el artículo "El Ciprés de la Catedral" (Excélsior, 17
de agosto de 1943) que éste se conserve, porque representa

una época y un gusto diferente en el devenir de la historia
del arte mexicano:

Se arguye, principalmente, que el altar mayor que erigió
De la Hidalga en la Catedral Metropolitana es feo y que
obstruye la vista de los Reyes, joya incomparable del esti­
lo churrigueresco.. .

El Ciprés de Lorenzo de la Hidalga tiene un siglo de
haberse construido, cuatro o cinco generaciones han ora­
do ante él y ya forma parte de la tradición de Catedral.
Debe respetarse pues esa tradición. . . somos amantes de

la tradición y nos duele en el alma ver que cada día va
borrándose más y más lo que constituye tradición entre
nosotros. Por eso no hemos podido resistir la tentación de
escribir estas líneas, aunque sabemos de antemano que
nuestra voz será la del que clama en el desierto.

En efecto, prevaleció el criterio estético y el Ciprés fue derno-
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lido ese año y algun as de sus imágenes se distribuyeron en

las capillas de la misma Catedral .

Justino Fernández y Francisco de la Maza tendrían actua­

ciones diferentes, pero ambas decisivas para propugnar por
el bienestar de nu estro legado. El prime ro procedió primor­

dialmente como el asesor artístico de gran calidad y fue la

persona más ad ecuada para aconsej ar en todo aquello que es­

tuviera relacionado con el incremento , conservación , restau­

rac ión y respeto a nu estro acervo histórico y artístico.
Las asesorías qu e constantemente se le solicitaron fueron

de temas muy diver sos: sob re aut ent icidad de pinturas; im­

portancia y valor de exposiciones artísticas que se deseaba en­

viar al extranjero ; restablecimiento , construcción , dotación

y arreglo de museos; mej oras mat eriales tanto de la ciudad

NUESTRA CIUDAD
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otro. p.blo• • la t,..Jldo..-L. traJld &. flUxlc.1I4 , Ú

VII'" tl , GuaJalu; ',
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de M éxico como de la provincia y, por supuesto, restaura­
ción y salvaguarda de monumentos. Existe constancia de
cómo a todas esas consultas J ustino Fern ánde z respondió con

juicios certeros y honrados. La importancia de los medios ma­
sivos de comunicación n la labor d . d .fensa no fue soslaya­

da por el crítico y la prensa a ogió sus fundamentados dictá­
menes . A él se debe I rescat y la acer tada reparación de la
sillería del convento de an Agustín , que ahora adorna el sa­

lón "El Generalit o" en la Ant igua Escuela Nacional Prepa­
ratoria, antiguo Co legio d an Ild ·fonso. Edificio que tam­

bién debe a los conocimi ntos y atención de J ustino Fernández
su restablecim iento arqu itectónico y las iniciales restauracio­
nes de las pinturas murales que alberga , sobre todo los fres­

cos de Orozco .
El crítico comunica gustoso a las autorida des universita­

rias los buenos resultados de esas ta reas:

La conclusión a qu e se llega , si se pone en j uego la imagi­
nación , es qu e el patio grande de la Escuela Preparatoria
de San Ildefonso, restaurado, así como las pinturas mura­
les de Orozco j unto con el inter ior de ••El Generalito",

resultan una concen tración de obras de arte de primera
magnitud , magnífico legado cultural espiritual de varias
épocas que las generaciones futuras de ben conservar. Por
ahora las obras realizadas deben ser un timbre de orgullo
para las actuales autori dades universitarias y de la "Escue­

la , pues eran urgen tes y la atención que se ha dado es digo.
na de encomio. En el futu ro se tendrá que atender tam­
bién al mejoramient o de la biblioteca .

Por supuesto que Justino Fernández no olvidaría la bibliote­
ca y el mural de Diego Rivera en el Anfiteatro Bolívar.

El interés de Fernández rebasó los lími tes del perímetro
universitario y den tro de la defensa del patri monio artístico
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de M éxico el rescate de los monumentos coloniales no le fue

ajeno; con sus oportunas intervenciones logró que se salva­

ran algunos de ellos . En 1959 dio la batalla por la iglesia po­

blana de San Pablo de los Frailes y en 1960 se opuso a la am­

pliación de la calle de T acuba. En la revist a Mañana ellO de

febrero se asienta su oposición a que esa calle y con ella e!

centro de la ciudad perdieran su fisonomía so pretexto de los

problemas del tránsito vehicular. Poco después en un artícu­

lo titul ad o " U rba nismo culto vs barbarie funcional " , descri­

biría su id ílica imagen de lo que debiera ser el centro de la

capital :

Puede uno imaginar ese núcleo antiguo con sus monumen­

tos históricos y artísticos restau rados -y no sólo los colo­

niales sino los del siglo XIX- con la mala arquitectura

vieja sustituida por otra moderna pero que armonice en

alturas y materiales con la antigua, sin letreros que afeen
las calles y avenidas; con alumbrado que haga lucir los mo­

nu men tos; con ciertas calles para peatones exclusivamen­

te ; en fin , con la limpieza y vigilanc ia necesarias. México

da ría así un ejem plo de cómo se puede conservar u,na ciu­
dad antigua ligá ndo la a su desarrollo moderno; sería un

proyecto con grandeza y digno de aplauso.

Los vastos conocimientos de Justino Fernández no sólo del
arte mexicano, sino de! arte universal, su fama como crítico

de arte, lo ati nado de sus juicios, le dieron notoriedad inter­
nacional y desde e! extranjero se le solicitó ayuda y consejo,

En 1961 la en tonces Asociación Antropológica de Guatema­
la demandó la colaboración de! crítico mexicano cuando se

pretendió reconstruir algunas de las más notables ruinas de
Antigua , declarada monumento nacional desde 1944:

. . .Sabedo res de su interés por la historia de! arte hispa­
noamericano, no dudamos que le preocupará profunda­
mente con ocer acerca de los inc esantes atentados que fre­

cuentem ente padecen nu estros monumentos históricos y

artísticos. . .Nuestra decisión nació como consecuencia de
un atentatorio proyecto de reconstrucción de las notables

ruinas del tem plo de San Francisco en Antigua Guatema­
la , e! cual , de realizarse , daría término a una de las ruinas
m ás características de la antigua metrópoli centroameri­

cana, a la vez que marcaría indudablemente, la iniciación
de par ecidos proyectos en el resto de dicha ciudad. Como
parte de una campaña en defensa de dichos monumentos ,

nu estr a entidad ha pensado que e! solicitar la opinión de
person as cuya devoción y conocimiento sean reconocidos
por su autoridad en historia de! arte hispanoamericano,
ayudar ía grandemente a det ener este proceso destructivo
a la vez que nos proporcionaría valioso apoyo moral ...

La respuesta de adhesión de Justino Fernández a la Socie ­

dad An tropol ógica no se hizo esperar:

Quedé enterado -dice- del proyecto para reconstruir las
ruinas de! Templo de San Francisco en Antigua Guate­

mala y no pu edo menos de lamentar el peligro que existe
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Dr. Francisco de la Maza

de que se pierdan los valiosos vestigios de un pasado colo­
nial que a todos nos interesa conservar. No sólo en este
caso hay que hacer lo posible porque se conserve un mo­
numento antiguo sino que en general es necesario evitar

reconstrucciones en Antigua Guatemala, ya que con tan

buen sentido fue declarada Monumento Nacional .

Tarea interminable sería el querer mencionar las interven­

ciones y opiniones que emitió Justino Fernández a lo largo
de su vida y no es ésta la finalidad de! presente trabajo, en
el que lo único que se pretende es dejar con stancia de esa fa­

ceta inapreciable de su actividad que tan buenos frutos cose­
chó para nuestro legado cultural y que Justino Fernández,
por su natural modestia, jamás mencionó.

Asimismo es cas i imposible e! siquiera tratar de reseñar
someramente los empeños de Francisco de la Maza como pa­

ladín de! acervo artístico y cultural de México. La magnitud
de su tarea queda resumida en el título de " Francisco e! ba­
tallador" que le otorgara Jorge Alberto Manrique, epíteto
bien ganado, pues De la Maza fue el campeón más decidido,

más esforzado, más denodado que ha tenido la obra de arte.
Por fortuna Clementina Díaz y de Ovando ha recogido de
manera justa y compendiada -en su artículo " Francisco de
la Maza, defensor de! arte"-la esencia, el imperio que mo­

vió a Francisco de la Maza para llevar a cabo algunas de sus

más contumaces contiendas.



Al igual que sus antecesores, el historiador y crítico de arte

cónsideró la' difusión y conocimiento de la trascendencia de

nuestro arte como la mejor manera de defenderlo. Así , en su

copiosísima bibliografía dio a conocer: conventos, capillas

abiertas, retablos , pinturas, etcétera, resaltando en sus tra­

bajos la historia de los monumentos de muchos sitios de la

República, hablando de sus transformaciones y de su dete­

rióro y del abandono en elque la indolencia actual ha dejado

a muchos de ellos y a ciudades completas; no perdiendo opor­

tunidad de orgullosamente hacer notar que todavía existían

conjuntos monumentales ante los que se establecía la exigen­

cia de permanecer alerta, tal el caso de la ciudad de Ouana­

juato, de la que expresa: ¡Dios siga guardando tu humilde ,

pero auténtica belleza propia, vieja y barroca, ciudad de Gua­

najuato! (Novedades, México en la cultura, 15 de mayo de

1953.)
La cátedra, las conferencias, las excursiones, las explica- ­

ciones in situ, fueron algunos de los procedimientos utiliza­

dos por De la Maza en su loable quehacer, y también es bue­

no decirlo, la charla cotidiana con sus colegas , no sólo del
Instituto de Investigaciones Estéticas sino también con los del

Instituto de Antropología e Historia , en el que actuaba como
representante .dela Universidad Nacional Autónoma d~ Mé­

xico ante la Comisión de Monumentos Coloniales. Mas para

F~ancisco de -la Maza, al igual que para sus homólogos ya

nombrados, el medio principal en su constante contienda lo
fue la prensa periódica.

De la Maza, hombre libre, sin ataduras políticas ni ligas

de camarilla, gritó las verdades sin tapujos ni miramientos.
Sus protestas, avaladas por un profundo conocimiento del arte

y una reconocida probidad moral , no sólo recib ieron buena
acogida en los principales diarios de la capital de la Repúbli­

ca, sino también en los periódicos de la provincia.

El crítico, de espíritu alegre y por puro divertimiento uti­
lizó en sus escritos los seudónimos: "Efe de la Eme" o "José

de la ~uadra". En esos artículos periodísticos -muchos de
ellos bajo el encabezado de "Por el ojo de la aguja"- se ad­

vierte un lenguaje agresivo , impetuoso y el empleo de deto­

nantes y agudas adjetivaciones , discurso con el que señaló con
índice de fuego latrocinios cometidos o a punto de cometer­

se. Sus valerosos y no comprometidos juicios, nunca hechos
a la ligera y amparados siempre en la verdad íntegra no per­

donaron a nadie, las cabezas que debían rodar cayeron , y
siempre en defensa de la obra de arte estuvo por encima de

amistades y 'componendas. Cabe aclarar que cuando la lu­
cha exigía una más vigorosa exposición firmó con su nombre
de pila esos escritos. De ese modo interesó, movió y conmo­

vió a la conciencia pública.
En " Por el ojo de la aguja" De la Maza oteó desastres,

mismos que alguna vez logró impedir; manifestó además su
inquietud por la carencia de leyes adecuadas de protección
para nuestro todavía magnífico acervo. Atendió y repudió toda
clase de contaminaciones visuales, entre otras el cambio del
pavimento de piedra en la ciudad de San Luis Potosí por otro
de cemento; estuvo en contra de los anuncios comerciales,
no sólo de los que atentaban directamente en contra de los
edificios de calidad al ser colocados en ellos sin ningún respe-
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to , también protestó por aqu ellos de pésimo gusto y muy os­

ten sibles en los transport es urban os. Tuvo muchas veces en

la mira a la ciudad de Puebla par a atende r a cualquier desa ­

guisado en tan relevant e ciudad qu e reú ne var iadas y múlti­

ples ob ras artísticas. La mayoría de estas colaboraciones pe­

riodísticas en este rubro en el peri ódico Novedades dieron por

resultado resonad os triunfos y de ellos sólo qu iero destacar

la salvación de las pinturas de la Casa del Dea n, precisamen­

te en la ciudad de Puebla , único mural de carácter civil del
siglo X VI que qu eda en México y en el qu e están represen­

tados los ' 'T riunfos de amo r de Petrarca" . Viene a cuento

recordar qu e en Am érica sólo existe otro mural con el mismo

carácter en la ciudad de Tunj a, en Colombia.

Vi ctoriosa fue ad emás su gestión en la ciudad de Zacate­

cas , donde resultó decisiva su intervención en el rescate del

templo de San Agustín y de la Cat ed ral. Federico Sescosse,

zaca tecano distinguido y también preclar o y constan te defen­

sor de su ciudad relata qu e Francisco de la Ma za logró cap­
turar el interés del pueblo zacatccano, principalmente de quie­

nes deberían decidir la restauración del citado templo de San
Agustín , gracias a un a s erie de conferencias. De la Maza si­

guió paso a paso las restau raciones de Zacatecas, su precaria

salud le impediría regresar , pero desde su lecho de enfermo
se preocupó qu e se hici ir a el r -gist ro de lo restaurado y las
memorias de esa acción . El .. Argos vigilante" no cejó en su

postura firme e inconmovibl " su enfermedad no le impidió

continuar dando la voz d - alarma.
M encionar a M anuel C . R 'villa , J oséJuan Ta blada , Ma­

nuel T oussaint , Rafa ,1 a rcía ,ranados, M anuel Romero

de T erreros, J ustino Fernánd ez, Fran cisco de la Maza y Fe­
lipe C ard a Beraza , así corno las aportac iones de reporteros

anónimos en periódicos y r vistas. no implica de ninguna
maner a dejar de r .conoc -r una buen a pléyade de investiga­
dores, de profesores, de int electuales qu e unidos todos en el
amplio sentido de conservar nu estro patri monio existen yexis­
tirán siempre en nu estro ambient e cultural. Destaco asimis­
mo la labor prestigiosa que el Instituto de Investigaciones Es­
téticas lleva a cabo en este terreno , señalado ya, en cuanto

que uno de sus objetivos principales es cumplir con la tarea
de colaborar en la protección de todo nuestro arte ya sea del

pasado o del presente.
Esta apretada síntesis de las polémicas de los protagonis­

tas que velaron para salvar las verdaderas rique zas de nues­
tro país deja fuera por supuesto el dram a que cada uno de
ellos tu vo que haber vivido , las desesperaciones y las angus­
tias de una lucha contra el saqueo , la dest rucción, el nego·

cio, la falta de sensibilidad y por qué no, la corrupción. Aquí
rad ica quizá ese nuevo concepto de la heroicidad de estos per­
'sonajes, un minúsculo pero grandioso ejército que entabla la

batalla contra conciencias , en su afán de restaurar al hombre
en la tradición , de espiritualizar la historia como un concep­

to de la vida misma, como un a santifi cación de que el pasado
alimenta la ética de la human idad, qu e la presencia antigua
del barro, de la piedra, del metal , colaboran a arquitecturar
la vida entera de una nación. Hombres que han hecho de la

necedad un positivo valor, de la tozudez un acto heroico , del
gesto combatiente un patriotismo. O
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